
Y SIN EMBARGO
Estamos en crisis de fe, de valo-

res, de principios, de referencias y 

seguridades. Todo el mundo habla de 

ello, parece ser el pan y la melopea de 

todos los días. Santo Dios, y ahora 

¿qué hacemos? Discernir, observar, 

pedir consejo y salir. “Hago nuevas 

todas las cosas. ¿No lo veis?” decía 

Isaías (43,18) al pueblo de Israel en 

tiempos de crisis. Nos arrastran los 

años, el envejecimiento, el cansan-

cio, el desánimo sutil del ambiente 

y las tertulias. Y sin embargo. Hay 

signos de esperanza en nuestra vida, 

impulsos de renovación, aliento fres-

co en nuestra familia SMA. No hace 

falta que sea espectacular, mejor así, 

mejor discreto, y lo percibimos en 

nuestra asamblea de distrito SMA 

en Junio, en el encuentro de toda la 

familia SMA de Chueca con una con-

vivencia entrañable y el testimonio 

de los que venían de África. No es 

música celestial, es la observación 

de los acontecimientos sencillos que 

Dios pone en nuestro camino y su 

invitación a salir de nuestros círcu-

los cerrados de incienso rancio, pa-

peles viejos y amarillentos, sudores 

ácidos. La Misión es la que salva y 

confi gura a la Iglesia en busca de la 

oveja perdida, del otro diferente, de 

tantos Zaqueos, Nicodemos, de gen-

te sana y africanos de buena volun-

tad que encontramos en el camino.

ME SENTÍ EN FAMILIA

Los primeros días todo era novedad y 
atención a lo que los padres formadores 
nos decían. Poco a poco fuimos entran-
do en el ritmo de trabajo de la casa hasta 
formar una verdadera comunidad. Calavi 
fue para mí una gran experiencia que me 
permitió tener un primer contacto con las 
diferentes culturas africanas de mis compa-
ñeros, conocer su manera de pensar, espe-
cialmente la riqueza de sus lenguas. 

Es increíble ver tanta diversidad y llegar 
a la unidad que formamos. No niego que 
pasé por noches oscuras con mi francés 
de novato y ni idea del inglés, las lenguas 

ofi ciales; no me enteraba de muchas cosas 
pero también sentía la comprensión de to-
dos mis compañeros y formadores. Ense-
guida me sentí en familia, formábamos una 
familia. 

ESTUDIO, ORACIÓN Y TRABAJO MANUAL

Los días transcurrían entre las clases, 
donde pude tener un amplio conocimiento 
de la SMA, su espiritualidad vivida desde 
la oración tanto comunitaria como perso-
nal, su historia en los diferentes países de 
África, la importancia que ha tenido en el 
proceso de la evangelización y, sobre todo, 
su trabajo actual de evangelización. 

SEPTIEMBRE Y
OCTUBRE 2018
Año XXXVII. Nº 260

(Pasa a la página 2) �

Mi año de espiritualidad en Calavi
Quiero compartir con ustedes esta experiencia que viví durante el año internacional 

de espiritualidad SMA en Calavi (Benín).

En Septiembre del año pasado llegamos 32 seminaristas de 4 continentes (América 
latina, Europa, Asia y África) y de quince países para iniciar una  nueva aventura de 
formación misionera dentro de la SMA. 

Roberto Carlos, seminarista SMA.
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Mi año de espiritualidad en Calavi
Teníamos también trabajo manual y ha-

bía que tirar de machete, sacar leña para la 
cocina y otras actividades bastante duras 
que me causaron varias ampollas. El lema 
de la casa era: “Calavi es tiempo de traba-
jo fuerte”. Pero el deseo de ser misionero 
dentro de la SMA era la chispa que me mo-
tivaba a continuar adelante. 

Fueron muchas experiencias que marcaron 
mi vida, que me enriquecieron mucho durante 
el año. Doy gracias a Dios por todo lo vivido allí  
y por la vocación misionera que paulatinamen-
te he ido discerniendo dentro de la SMA.

MI PRIMER COMPROMISO

La fecha de mi compromiso, el primero, 
con la SMA se acercaba. No puedo negar 
que mi corazón latía de impaciencia espe-
rando el 25 de Junio que juntos fuimos pre-
parando cuidadosamente entre todos. Cada 
rato comentábamos lo que se nos ocurría a 
unos y otros: una cosa teníamos clara: que-
ríamos ser miembros ofi ciales de la SMA. 

Por fi n llegó el tan esperado día. Con-
té con la compañía de los padres Ángel y 
Marcos. Me sentí tan feliz como el día de mi 
primera comunión. Recordaba todo lo vivido 

durante el curso y veía que ese día recogía los 
frutos de todo lo que había ido sembrando. 

Llegó el momento de pronunciar mi 
compromiso. ¡Qué nervios!, casi no pude 
levantarme de la silla donde estaba senta-
do. Respiré profundamente y me dije:

-  Venga. Vamos.

Recité mi juramento, recibí el libro de 
las constituciones de la Sociedad de Mi-
siones Africanas que me entregó el padre 
rector y fi rmé mi entrega como misionero 

dentro de la SMA acompañado por Marcos 
como testigo, le di un abrazo bien fuerte y 
le dije radiante de felicidad:

- Ahora soy miembro de la SMA.

Ha sido el fi nal de una etapa y el inicio 
de otra y pido a Dios que me acompañe y 
me dé su fuerza para seguir adelante y po-
der ser, como dice nuestro fundador, Mons. 
de BRESILLAC “Misionero desde el fondo 
de mi corazón”.

Roberto Carlos Barrera. SMA

Con Marcos y Ángel el día de su compromiso.
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La Misión nos renueva

LOS PROFETAS HOY

Pepe abordó el tema apasionante del 
profetismo. Lo hizo de una forma muy 
atractiva, con la sencillez de su estilo per-
sonal, pero entrando en el tema con  pro-
fundidad,  y esto solo se consigue cuando 
se habla desde lo auténtico y la propia ex-
periencia. Luego nos preguntó “cómo ser 
profeta en el mundo de hoy”. Nos dividimos 
por grupos y después nos reunimos para 
poner en común las refl exiones. 

LA MISIÓN RENUEVA 
Y CONFIGURA LA IGLESIA

Por la tarde Paco nos contó cómo “la 
Misión renueva y confi gura a la Iglesia” 
apoyándose en tres narraciones, una de 
ellas el Concilio de Jerusalén que presentó 
como una entrevista de una periodista a Lu-
cas, evangelista y autor del libro de Hechos 
de los Apóstoles. Resultó original y simpá-
tico. El tema central era evitar que la iglesia 
se encerrase en el mundo judío.

La alternativa es afrontar la renovación 
en cada encrucijada histórica, aunque su-
ponga incertidumbres y riesgos.

Como conclusión a este tema tan in-
teresante, está la Misión, que por su pro-
pia naturaleza e identidad, es la que mejor 
propicia y realiza en sí misma la renova-
ción de la Iglesia. A través de la historia, 
la Misión ha sido el corazón y el motor de 
la Iglesia.

TESTIMONIOS

La segunda parte de la tarde estuvo mar-
cada por los testimonios de las tres misione-
ras laicas de Torodí: Carmen, Lola y Piluqui, y 
cuatro testimonios de las personas que las vi-
sitaron este verano y entraron en contacto con 
la SMA. Sus testimonios fueron vibrantes, sus 
experiencias tan positivas y renovadoras  que 
produjeron el entusiasmo de los presentes. 
Recibieron un aplauso cálido y sincero.

El domingo por la mañana nos habló 
Victor de la renovación a la que nos invita 
el continente y la Iglesia africana con el tes-
timonio de personas como Nelson Mandela, 
Sedar Shengor…que nos abren a nuevos 
horizontes y a un humanismo esperanzador.

Sobresalió el clima de espontaneidad 
y familiar, con los niños corriendo por los 
pasillos y riéndose a carcajadas y tiempos 
de refl exión y de oración profunda y com-
partida. Creo que Rafa tiene razón, “esta-
mos viviendo algo nuevo”. Es posible que 
estemos iniciando ese paso necesario, para 
adentrarnos en la renovación del  Espíritu.

Sagrario Merino, miembro honorario 
de la SMA

Del 7 al 9 de Septiembre pasado nos reunimos toda la familia SMA en Chueca (Toledo) para preparar el nuevo curso con el 
tema que nos propuso Rafa: “Está surgiendo algo nuevo. ¿No lo veis?”. Él hizo la introducción y después Pepe, Víctor y Paco 
desarrollaron la idea

Misioneras de Torodi.

Exposición de Pepe.
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Todo ha ido muy bien con Marcos. Nos ha gustado la expe-
riencia, hemos podido vivir de cerca la vida de estas gentes sen-
cillas del Benín, más alegres en su mayoría que en esta sociedad 
nuestra de España y con unos valores extraordinarios de cons-
tancia, paciencia, fraternidad, aceptación, religiosidad que ya le 
comenté al obispo de Djougou (Benín), un respeto que en este 
mundo que se cree civilizado ya va perdiendo.

Son muchos los que viven en la pobreza, pero son más ricos 
de otros valores que los que estamos aquí presumiendo de avan-
zados, pero que en muchas ocasiones carecemos de lo principal. 
Los últimos días de nuestra estancia en Benín estuvimos en el Sur 
con niños huérfanos adoptados por familias a las que ayudamos en 
la escolaridad, libros y material escolar, uniformes etc. Son unos 
veinte. Uno de ellos me escribió diciendo:

Buenas noches mamá,

Fue un placer para mí verte. Pasé un buen rato contigo. Te doy 
las gracias desde el fondo de mi corazón, aunque no es sufi ciente, 
pero sólo puedo hacer eso. Gracias por todo lo que haces por no-
sotros. Te quiero. Dios te bendiga.

Carmen Morell.

Un placer verte
Carmen Morell con su hija y amigos han pasado un mes en 
Benín con nuestro compañero Marcos y nos escribe diciendo:

El 23 de Junio pasado celebramos 

el fi n de curso, la fi esta del calendario, a 

orillas del Tajo, muy cerca de Colmenar 

de Oreja. Una fi esta familiar presidida 

por Satur que acababa de llegar de Kalalé 

(Benin) a pasar unos días de descanso. 

Con sus palabras, la amistad que com-

partimos con nuestro ideal misionero, el 

esfuerzo humilde de la venta de los ca-

lendarios misioneros y un día luminoso, 

brindamos por toda la familia SMA.

DEL TAJO A KALALÉ

CAMPAMENTOS DE VERANO

Como ya viene siendo tradición desde hace 16 años, 

el grupo SMA de Granada ha organizado un verano más su 

campamento africano. Este año ha contado con una cifra 

récord de asistentes, donde niños y niñas de 7-16 años 

han convivido durante una semana.

Allí, han podido acercarse, a través del evangelio, a 

nuestra gran pasión, África. Ha sido un tiempo de reen-

cuentros, vivencias,  juegos, talleres y gymkanas, donde 

el espíritu de la sabana inundaba el ambiente y los co-

razones, además, nuestro querido Pepe Ferrer no perdía 

ocasión para deleitar a los presentes con sus historias y  

experiencias personales, dejando boquiabierto a más de 

uno, como de costumbre.

 Agradecemos enormemente la  labor de todos esos 

monitores que año tras año se vuelcan para hacer llegar 

África a cientos de niños y niñas.

Miguel Robles

Con el obsipo de Djougou.
Al centro Actividades.

Satur celebrando.
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Muchas veces decimos que la vida es un camino. ¿Por qué 
caminamos y adónde vamos? Yo empecé el camino de Santiago 
como un mero creyente en busca de no sé qué, algo importante, y 
caminando descubrí que el camino es: Encuentro consigo mismo.

El camino nos permite descubrir nuestra fragilidad. Termina-
mos cansados al fi nal del día, pero el día siguiente es como una 
resurrección del cuerpo y del alma. Renovamos nuestras fuerzas y 
olvidamos los padecimientos pasados. 

ES ENCUENTRO CON LOS DEMÁS 

En el camino hablamos con gente de todos los horizontes con 
un mismo objetivo: Santiago. Cada uno a su paso y motivación. 
Unos contemplan el paisaje, otros se detienen a tomar un café, 
otros rezan. Cada uno con su historia, pero abiertos a la historia de 
los demás porque en el camino se comparten experiencias, pensa-
mientos, aspiraciones.. Hay una hermandad que se comparte entre 
los peregrinos en un clima de paz y felicidad que se crea a lo largo 
de la andadura, el cansancio y el paisaje.

ENCUENTRO CON DIOS

Con la transcendencia, Hay una espiritualidad que se va ru-
miando con el ritmo de los pies, los encuentros y contemplando de 
vez en cuando el espacio recorrido prendidos de una meta.

Al llegar a Compostela el gozo es inmenso. Uno se siente feliz 
de haber llegado al fi nal, pero al mismo tiempo con ganas de con-
tinuar. El camino sigue, Compostela no es el fi nal 

Es verdad, el camino de Santiago de Compostela es más que 
un camino. 

Victor Aziabli, SMA

Santiago es más que un camino

En sus visitas a la parroquia, el padre 
Rafael nos hablaba de sus vivencias mi-
sioneras que despertaron mi interés. Me 
decidí a preguntar sobre la posibilidad de 
conocer los lugares de los que hablaba. 
En ningún momento me puso difi cultades, 
al contrario, me explicó en qué consistía 
su labor y me puso en contacto con otros 
miembros de la SMA.

Por fi n llegó Junio y viajé con Alicia, 
toda una veterana, al Níger. Enseguida noté 
el calor de Torodí, me refi ero a la calurosa 
acogida de Pilar que me ha hecho sentir en 
esa misión del Níger como en casa.

He compartido momentos muy felices 
con David, el catequista, y su familia, con 
las religiosas que llevan el colegio, vecinos, 
enfermos… He visitado pueblos y aldeas 
recónditas situadas en tierras sedientas de 

una lluvia que no quería llegar. He conocido 
familias que viven en condiciones extremas 
y que sin embargo nos han recibido siem-
pre con amorosa sonrisa y saludos en sus 
lenguas que sonaban tan bonitas.

Cuanto he disfrutado oyéndoles ha-
blar a pesar de no entender e intentando 
aprender alguna palabra, viéndoles cantar, 
bailar y rezar con tanta esperanza. De los 
niños qué voy a decir, son mi debilidad: el 
susto primero iba desapareciendo poco a 
poco y sin darnos cuenta estábamos dán-
donos la mano. ¡Qué gozada! Son ange-
litos que merecen una infancia feliz y un 
futuro mucho mejor que su presente.

Allí está la SMA enseñando cómo salir 
adelante en condiciones adversas, ofre-
ciendo ayuda material y mucho cariño 
dando testimonio de Jesucristo ¡Cuánto 

he aprendido de Pilar, tan profesional, ge-
nerosa, dedicada, una gran persona! 

Esta estancia en Torodí ha sido un 
gran regalo que siempre va a estar con-
migo y que voy a compartir con los que 
me rodean.

Elena Elorza

Un gran regalo

Delante de la catedral.

Elena con un bebé.
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Su tesis nos habla del papel que jue-

gan los productos forestales en la seguri-

dad alimentaria en el Sahel, más concre-

tamente en la República de Níger (África 

Occidental), uno de los países más pobres 

de la tierra.

En esta región, sometida a fuertes 

presiones debidas al cambio climático y 

al aumento de la población, se práctica 

una agricultura y ganadería de subsis-

tencia basada en técnicas tradicionales. 

Los productos forestales no maderables, 

aportan recursos alimenticios esenciales 

en la dieta de la población, sobre todo en 

las situaciones anuales de carencia de ali-

mentos y ante crisis climáticas que provo-

can la pérdida de las cosechas. Existe una 

percepción general de que se está produ-

ciendo una degradación progresiva de la 

vegetación que puede generar la pérdida 

de recursos genéticos. Se propone la con-

servación de las especies leñosas de ma-

yor valor alimenticio con la participación 

de las comunidades locales y la sociedad 

nigerina en general.

Hoy Lola es doctor en una materia vi-

tal para gentes extremadamente pobres 

con las que vivimos. Ha sido una alegría 

su doctorado que celebramos debida-

mente

Los bosques y la alimentación
Dolores Agúndez es ingeniero forestal y miembro asociado de la SMA. El 24 de Junio pasado presentó su tesis doctoral en Palencia 
después de varios años de estudio e investigación en África, especialmente en Níger. Nos habló de

El papel de los bosques en la alimentación en el Sahel 
y la conservación de sus recursos genéticos forestales

Lola encuestando.

El baobab es el árbol preferido para la cocina.
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 En la casa de mi Padre hay un lugar para todos (Jn 14,2)

Rezamos por nuestros difuntos.
Félix Bernabé Jimeno, el 23 de enero de 2018, en Madrid; María Luisa Rodríguez Collar, 
el 19 de junio de 2018; Anastasio Gil García, director nacional de Obras Misionales Pontifi cias, 
el 8 de septiembre de 2018.

Los primeros miércoles de mes, en nuestra casa de Asura, celebramos la Eucaristía 
por nuestros amigos y colaboradores difuntos.

Peregrinación a las fuentes
Cada verano se está convirtiendo en 

una necesidad, peregrinar a la tierra que 
vio nacer a los primeros misioneros espa-
ñoles que formaron la SMA. Bien podría-
mos califi carlos de héroes y santos. Las 
difi cultades a las que se enfrentaban eran 
tan grandes, que morían jovencísimos, al 
poco tiempo de llegar a África, como le 
pasó al fundador.

El viaje de este año tenía un aliciente 
más para nosotros, se trataba del primer 
misionero laico, Elías Martínez. Existe 
poca documentación sobre él,  su lugar de 
nacimiento, Herrería, pueblo pequeño cer-
cano a Molina de Aragón (Guadalajara)... 
También se conoce su profesión, debió ser 
médico, o al menos tenía buenos conoci-
mientos de medicina, que ejerció de for-
ma notable en África, tal como aparece en 
escritos de misioneros contemporáneos 
suyos.

Nos alojamos en lo que fue el monas-
terio de la Virgen de la Hoz, un enclave 
maravilloso, situado en plena naturaleza, 
rodeado de impresionantes rocas, acom-
pañado por el alegre murmullo de las 

aguas del río Gallo. Visitamos el entorno, 
los sabinares del Alto Tajo, el Ge parque 
Natural de la comarca de Molina, unas vis-
tas espectaculares.

El sábado por la tarde fuimos a Herre-
ría a homenajear a nuestro hermano Elías. 
Celebramos la Misa en la parroquia y co-
locamos una placa conmemorativa en su 

memoria al fi nal de una celebración alegre, 
sencilla y entrañable.

El domingo visitamos Molina de Ara-
gón, su iglesia-museo y después asistimos 
a la misa dominical. Y con una comida de 
“gala” en el monasterio, pusimos el broche 
de oro a la bonita convivencia.

Sagrario Merino, miembro honorario SMA

Pier Luigi Maccalli, miem-
bro de la Sociedad de Misiones 
Africanas, fue secuestrado en 
su misión de Bomuanga en la 
noche del 17 al 18 de septiem-
bre pasado por un grupo de 
terroristas no identifi cados. 

Pier Luigi es un compañe-
ro italiano de la Sociedad de 
Misiones Africanas, responsa-
ble de la misión de Bomuanga, 
al sur de Níger, muy cerca de 
la frontera con Burkina Faso, 
donde ejercía su vocación mi-

sionera desde hacía once años 
en medio del pueblo gurman-
ché. Pier Luigi es un hombre 
trabajador tanto como evan-
gelizador como agente de 
desarrollo de una agricultura 
más moderna, la promoción 
de la mujer, excavación de po-
zos, construcción de escuelas 
y, además, fundador de varias 
comunidades cristianas.

“Luigi se encuentra bien”, 
nos asegura el arzobispo de 
Niamey, Mons. Laurent Lom-

po, después de hablar con 
los responsables de la poli-
cía nigerina. Luigi está vivo y 
todos a la  espera de que los 
raptores manifi esten sus con-
diciones para liberar a nuestro 
hermano. Por lo menos sabe-
mos que no está herido. Hasta 
el momento no sabemos la 
identidad de sus raptores.

Toda la familia SMA está 
dolida, se solidariza con él y 
reza mientras espera su pron-
ta liberación.

SECUESTRO

En el alto Tajo.

Pier Luigi en su despacho.
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¿Sabéis por qué los Lompo,  una  fami-
lia de la etnia gurrmanché como los saña, 
wuoba, wali... no pueden comer la carne de 
la boa? 

Los gurmanchés habitan en el suroeste 
de Níger y en Burkina Faso. Todas las fami-
lias de esta etnia tienen su tótem, un animal 
de cuya carne no pueden comer porque 
tienen con él una relación especial y si un 
día se les ocurre romper esta relación las 
consecuencias pueden ser muy graves. 

A los Saña les está prohibido comer cer-
do.... Pobres, con lo rico que está; pues a 
los Lompo les está prohibido comer la car-
ne de la boa ¿sabéis por qué? No lo sabéis, 
me imagino, por eso os lo voy a contar

Esta zona del suroeste del Níger, no 
hace muchos años era un gran bosque en 
el que vivían toda clase de árboles gigantes-
cos y animales salvajes: elefantes, leones, 
antílopes, búfalos, jirafas, altísimas ceibas, 
miraguanos....Sí,  parece increíble, pero es 

cierto, así era. Lo que hoy parece casi un 
desierto no hace muchos años era un tupi-
do bosque.

Cuentan que hace muchos, muchísi-
mos años había un poblado gurmanché en 
medio de ese bosque y un buen día se les 
acabó el agua. Las lluvias desaparecieron y 
con ellas los riachuelos, fuentes y lagunas. 
No se encontraba agua por ninguna parte y 
las gentes empezaron a sufrir y a morir de 
sed. Nada, no quedaba ni gota de agua.

Todos buscaban ese líquido elemento 
como locos y nadie la encontraba. El pueblo 
agonizaba de sed.

Unos cuantos hombres que aún tenían 
fuerzas para caminar, salieron por última 
vez en su búsqueda. Era el último intento 
de supervivencia para ellos y para todos 
sus hermanos que se habían quedado en 
el pueblo.  Después de varios días cami-
nando en todas las direcciones vieron las 
huellas de lo que les pareció una serpiente 

enorme. Siguieron el rastro y al cabo de 
varias horas se encontraron ella, una ser-
piente magnífi ca.

Era muy grande. Nunca habían visto 
una serpiente tan grande, capaz de comer-
se un cordero entero de esos que se des-
pistan por las lagunas o las praderas. Los 
hombres siguieron a tan portentoso animal 
hasta que detrás de unas colinas descubrie-
ron una inmensa laguna que desconocían. 
¡Agua! Era agua de verdad y en cantidades 
increíbles. No se lo podían creer.

- ¡¡¡Agua!!! ¡¡¡agua!!!, gritaban.

Rápidamente fueron a avisar a las gen-
tes del pueblo que con toda clase de reci-
pientes se acercaron a la laguna a calmar 
su sed. Así se salvó la familia de los Lompo 
y en agradecimiento por haberles salvado 
la vida declararon a la boa como animal 
sagrado, tótem, y desde entonces les está 
prohibido comer de su carne.

Cuento recogido por Isidro Izquierdo, SMA

La boa y los Lompo

Declararon a la boa animal sagrado.


